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Cuando un hombre y una mujer se casan, ¡se les 
debe felicitar! El matrimonio es el estado en el que 
Dios deseaba que vivieran los seres humanos, y el 
estado en el que las personas pueden encontrar las 
mayores bendiciones que provee la vida humana.

Las personas hoy no respetan de varias mane-
ras el matrimonio. Algunos bromean al respecto. 
Algunas religiones enseñan que la vida del soltero 
es espiritualmente superior a la vida matrimonial, 
por lo tanto, requieren que los que laboran a tiempo 
completo como trabajadores religiosos permanezcan 
solteros. Tal vez, lo más dañino para el bien público 
es el hecho de que el punto de vista del matrimonio 
que presentan los medios de comunicación popu-
lares a menudo es negativo. Por ejemplo, pocos 
programas de televisión actuales son acerca de 
personas casadas. De esos pocos, ¿cuántos tienen 
que ver con parejas felizmente casadas? También 
es evidente una visión negativa del matrimonio 
en el número de parejas que viven juntas sin estar 
casadas.

En contraste con esta percepción negativa del 
matrimonio, la Biblia nos dice que el matrimonio 
es por designio de Dios. La experiencia humana 
confirma la bendición del matrimonio.

el MATRIMONIO proviene DE DIOS
Dios instituyó el matrimonio. Él realizó la primera 

«boda». De acuerdo a Génesis 1, Dios todo lo hizo 
«bueno» (Génesis 1.4, 10, 12, 18, 21, 25). Después 
de haber hecho al hombre, vio que todo lo que 
había hecho era «bueno en gran manera» (Génesis 
1.31). Entonces, por primera vez, en Génesis 2, se 
describe algo que «no es bueno…». Dios vio que 
no era «bueno» que el hombre estuviera solo (Gé-
nesis 2.18). Por lo tanto, Dios tomó una costilla del 
costado de Adán y creó a la mujer. La creación de 
la mujer y el hecho de que Dios se la presentara a 

Una introducción

El matrimonio es 
conforme al diseño de Dios

Adán dieron como resultado el primer matrimonio. 
Cuando le preguntaron sobre el matrimonio, Jesús 
se remontó a ese evento como el estándar para to-
dos los matrimonios que habían de seguir (Mateo 
19.3–9). Dios aprueba el matrimonio porque Él 
mismo reconoció que no era bueno que el hombre 
estuviera solo; razón por la cual instituyó el mat-
rimonio. La Biblia siempre habla con aprobación 
del matrimonio.

El matrimonio está presente en toda la Biblia. El 
Antiguo Testamento presenta historias acerca del 
amor y el matrimonio, a saber: las historias de Ja-
cob y de Raquel, y de Rut y Booz, por ejemplo. Un 
libro —Cantar de los Cantares— presenta el amor 
romántico como tema principal.

En el Nuevo Testamento, Jesús mostró Su 
aprobación del matrimonio asistiendo a una fiesta 
de bodas (Juan 2.1–11). La belleza del matrimonio 
se ve en el hecho de que la relación de Cristo con la 
iglesia se asemeja a la que existe entre un esposo y 
su esposa (Efesios 5.22–33). Al cielo se le describe 
como «una esposa ataviada para su marido» 
(Apocalipsis 21.2). Pablo manifestó su aprobación 
del matrimonio diciendo que era correcto que un 
hombre y una mujer contrajeran matrimonio, aun 
cuando las condiciones eran difíciles para los cris-
tianos (1ª Corintios 7.26–28). El escritor de Hebreos 
aprobó específicamente el matrimonio, diciendo: 
«Honroso sea en todos el matrimonio, y el lecho sin 
mancilla; pero a los fornicarios y a los adúlteros los 
juzgará Dios» (Hebreos 13.4).1 De hecho, el Nuevo 
Testamento dice que una característica de la gran 
apostasía es que algunos prohibirán el matrimonio 

1 Una interpretación alternativa de la primera parte de 
Hebreos 13.4 es «Que el lecho matrimonial se mantenga 
sin mancilla» (NIV). Esta redacción es un mandamiento 
y no una declaración. Cualquiera de las dos traducciones 
es posible.
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(1ª Timoteo 4.3).
Por lo tanto, cuando una pareja se casa, ambos 

entran en una condición de vida que tiene la aproba-
ción de Dios. Si bien la Biblia sugiere, de hecho, que la 
mayoría de las personas se casan, no enseña que haya 
algo de malo en permanecer solteros. Jesús nunca se 
casó. Pablo no era casado, e incluso argumentó que 
en ciertas circunstancias era mejor para los cristianos 
abstenerse de contraer matrimonio, si podían hacerlo 
sin pecar (1ª Corintios 7.38). Las personas solteras 
ocupan un lugar en el reino de Dios.

la EXPERIENCIA humana confirma 
la bendición del matrimonio

El hecho de que el matrimonio es algo bueno 
—una condición bendita, la condición natural en 
la que el hombre estaba destinado a vivir— es 
evidente por el hecho de que todas las culturas 
han practicado alguna forma de matrimonio entre 
hombres y mujeres.2

El matrimonio bendice a los cónyuges. Los estu-
diosos de la sociedad han acumulado suficientes 
pruebas que indican que el matrimonio confiere 
bendiciones a los esposos. Por ejemplo, los inves-
tigadores hacen las siguientes afirmaciones:

1)  «Las personas casadas tienen muchas más 
probabilidades de ser felices […] que cualquier otro 
grupo de personas».3

2)  «Las personas casadas gozan de una mejor 
salud emocional y física, y viven más tiempo que 
las personas solteras».4

2 La mayoría de las culturas, de todo el mundo y a lo 
largo de la historia, han practicado alguna forma de mat-
rimonio. Obviamente, no todas las sociedades han visto el 
matrimonio como Dios lo diseñó originalmente. Algunos, por 
ejemplo, han practicado la poligamia; sin embargo, ninguna 
cultura ha practicado jamás el matrimonio homosexual de 
manera continua.

3 Harry Benson, «The Public Benefits of Marriage: Not 
Just a “Selection” Effect» (Los beneficios públicos del ma-
trimonio: No es simplemente un efecto de la “selección”) 
(http://www.2–in–2–1.com/ university/publicbenefit/in-
dex2.html; Internet; consulta hecha el 23 de octubre de 2008). 
Al final del artículo se dan otras excelentes referencias.

4 Bridget E. Maher, «The Benefits of Marriage»  
(Los beneficios del matrimonio), Family Research Coun-
cil (http://www.frc.org/get.cfm?i=IFO3Jo2&v; Internet; 
consulta hecha el 18 de julio de 2005). Hay información 
adicional en Youmasu J. Siewe, “The Beauty and Benefits 
of Marriage” («La belleza y beneficios del matrimonio»), 
Health (La salud), Oklahoma Cooperative Extension Service 
(http://74.125.95.104/search?q=cache:vW8nun6P8IkJ:fcs.
okstate.edu/health/articles/articlef/The_Beauty_and_
Benefits_of_Marriage.htm+Youmasu+J.+Siewe,+“The+ 
Beauty+and+Benefits+of+Marriage,”+Health,+Oklahoma+
Cooperative+Extension+ Service&hl=en&ct=clnk&cd=1&g
l=us; Internet; consulta hecha el 24 de octubre de 2008) y 
Todd E. Linaman, “Marriage Does Have Its Benefits!” («¡El 

3)  «Las personas casadas tienen menos proba-
bilidades de sufrir enfermedades a largo plazo» y 
son menos propensas a morir en el hospital después 
de una cirugía.5 «Las tasas de mortalidad son 250% 
más altas para los hombres solteros y superiores a 
50% para las mujeres solteras en comparación con 
los que están casados».6

4)  El matrimonio hace que los hombres tengan 
más éxito y que las familias sean más prósperas.7 
«Las parejas casadas tienen mayores ingresos que los 
adultos solteros, y cuanto más tiempo permanecen 
casados, más riqueza acumulan».8

5)  «Las parejas casadas disfrutan de una mayor 
satisfacción sexual que las personas solteras».9

6)  En algunas partes del mundo, los casados 
también tienen ventajas legales.10

¿Por qué los casados, por regla general, viven 
mejor? Podrían sugerirse varias razones. Las per-
sonas casadas están en mejores condiciones físicas, 
porque el marido y la mujer tienden a cuidarse uno 
a otro. Son más sanos psicológica y emocionalmente, 
ya que, idealmente, saben que son amados y com-
parten sus problemas uno con otro. Están en mejor 
situación financiera debido a que dos pueden, de 
hecho, vivir juntos de forma más económica de lo 
que podrían vivir por separado. Tienen ventajas 
sociales, porque, en primer lugar, la persona casada 
tendrá siempre al menos un amigo —su esposo 
o esposa— y, en segundo lugar, a las parejas a 
menudo les es más fácil hacer amigos. Las parejas 
casadas se relacionan con los demás de forma más 
natural que las personas solteras en una sociedad 
en la que la mayoría de la población está casada. 
Por último, si ambos son cristianos, las personas 
casadas tienden a ser más fuertes espiritualmente, 
porque el marido y la esposa cristianos se animan 
uno al otro a vivir para Dios.

Al final, todas las razones anteriores se suman 
al hecho anunciado por Dios al principio: «No es 
bueno» para los seres humanos estar solos.

El matrimonio bendice a la sociedad. El matrimonio 

matrimonio realmente tiene sus beneficios!») Family Life 
Facts (http://www.myflr.org/Article.asp?ID=32; Internet; 
consulta hecha el 24 de octubre de 2008).

  5 Benson.
  6 Ibíd.
  7 Ibíd.
  8 Maher.
  9 Ibíd.
10 «Por ejemplo, a las parejas casadas en los Estados 

Unidos se les concede alrededor de 1,400 derechos legales» 
(«Legal and Economic Benefits of Marriage» [Beneficios 
legales y económicos del matrimonio] [http://www.
religioustolerance.org/mar_bene.htm; Internet; consulta 
hecha el 29 de octubre de 2008]). El artículo enumera 
veintiún beneficios estatales y federales.
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no únicamente bendice a la pareja casada, también 
proporciona beneficios para la sociedad en conjunto. 
Bridget Maher escribió:

	 El matrimonio hace que los hogares sean 
lugares más seguros para vivir, ya que frenan 
problemas sociales como la violencia doméstica 
y el abuso infantil.
	 Las comunidades con más familias con 
padres casados son más seguros y son lugares 
más atractivos para vivir, porque son menos 
propensos a albergar el abuso de sustancias y 
la delincuencia entre los jóvenes.
	 El matrimonio es el mejor antídoto contra la 
pobreza y la dependencia en la ayuda social.
	 Los casados tienen más probabilidades de ser 
ciudadanos sanos, productivos y activos, ben-
eficiando así el comercio y, en última instancia, 
la economía.11

Por otra parte, los hijos de padres casados (en 
comparación con los hijos de familias de un solo 
padre) son menos propensos a ser abusados y menos 
propensos a «participar en [...] comportamientos 
de riesgo, tales como el sexo prematrimonial, el 
abuso de drogas, la delincuencia y el suicidio».12 
Es probable que se desempeñen mejor en la es-
cuela y por lo general disfrutan de mejor situación 
económica.13 Por tanto, cuando usted se casa, está 
escogiendo una vida que no únicamente le traerá 
grandes beneficios personales, sino también que 
beneficiará a la sociedad. ¡Ciertamente usted merece 
que se le felicite!

Las bendiciones del matrimonio 
son condicionales

Si bien es cierto que, en general, el matrimonio 
bendice a individuos y a la sociedad, no todo matri-
monio es una bendición para las personas que forman 
parte del mismo.14 Algunos matrimonios se convi-
erten en un tormento para uno o ambos cónyuges. 
Matrimonios así, en lugar de ser una bendición para 
la sociedad, tienden a producir delincuentes y dan 
como resultado la pobreza y la miseria. El hecho de 

11 Maher.
12 Ibíd.
13 Ibíd.
14 En el caso del matrimonio, como en el caso de otras 

áreas de investigación, las estadísticas que los sociólogos 
reúnen revelan algo acerca de la situación general en un 
país o región, sin embargo, no dicen nada acerca de un 
matrimonio en particular. Por ejemplo, si el 60 por ciento 
de las parejas entrevistadas en un estudio en particular 
dijeron que eran más felices porque estaban casadas, los 
investigadores habrían llegado a la conclusión de que las 
personas casadas tienen más probabilidades de ser felices. 
Sin embargo, no sería prueba de que un matrimonio en par-
ticular tenga probabilidades de ser feliz. En esta ilustración, 
4 de 10 parejas habrían dicho que serían más felices si no 
estaban casados.

que dos personas se casen no necesariamente quiere 
decir que vayan a permanecer casados. En los Estados 
Unidos, cerca de la mitad de los matrimonios ter-
minan en divorcio.15 Además, muchos matrimonios 
que no rompen sus lazos mediante el divorcio, son 
matrimonios infelices. No todas las parejas casadas 
viven «felices para siempre», como se sugiere en los 
cuentos de hadas.

Aquellos que estén pensando en casarse tienen 
que darse cuenta de que las bendiciones de estar 
casados no se dan automáticamente. Por el con-
trario, están condicionadas, como lo son muchas 
de las bendiciones de Dios. Por ejemplo, Dios nos 
bendice con un mundo abundante, sin embargo, 
nuestra supervivencia en este mundo está condi-
cionada por el trabajo que realicemos para adquirir 
los alimentos necesarios para vivir. Las bendiciones 
que Dios nos da en lo que se refiere a la salvación 
están condicionadas por nuestra fe y obediencia. Del 
mismo modo, Dios ha bendecido a la humanidad 
proveyéndole la institución del matrimonio; sin 
embargo, para que las personas reciban y disfruten 
de las bendiciones incluidas en el matrimonio, tienen 
que cumplir con ciertas condiciones.

¿Cuáles son esas condiciones? Las lecciones que 
siguen tienen por objeto ayudarnos a responder la 
pregunta. Sin embargo, tenemos que destacar una 
verdad desde el inicio. Para que un matrimonio 
tenga éxito, es decir, para que una pareja permanezca 
casada y sea feliz, tanto el marido como la mujer 
tienen que esforzarse por alcanzar esa meta. Nada 
que valga la pena ha sido conseguido sin esfuerzo. 
Tampoco el matrimonio se convertirá automática-
mente en todo lo que usted desee que sea. Recuerde: 
¡Su matrimonio funcionará si usted funciona!

Las bendiciones del matrimonio
«La mujer virtuosa es corona de su marido» 

(Proverbios 12.4a).

«El que halla esposa halla el bien, y alcanza la 
benevolencia de Jehová» (Proverbios 18.22).

«La casa y las riquezas son herencia de 
los padres; mas de Jehová la mujer prudente»  
(Proverbios 19.14).

15 La tasa de divorcios en los Estados Unidos ha sido 
ampliamente reportada como de alrededor del 50 por ciento, 
sin embargo, un artículo en The New York Times dijo que la 
tasa de divorcio real nunca ha sido superior a cerca del 41 por 
ciento (en 2001) y recientemente ha comenzado a disminuir. 
(Dan Hurley, “Divorce Rate: It’s Not as High as You Think” 
(«La tasa de divorcio: No es tan alta como usted piensa»), 
The New York Times [19 de abril de 2005]: F7.)
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